
trùmero suelto, 10 cénts. de pta. Mo I.-SeviUsu^lrticm 81 Húmero atrasado, 25 cénts,. de pta..

Ptas.

Sevilla, un mes .... i ou 
Provincias, trimestre . 5
Portugal, trimestre . . 10
Ultramar y extranjero,

trimestre................ 10

pago adelantado

LA AVALANCHA
DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA

Advertencias

No se devuelven los ori­
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Hedaoclón y AamlnlstraolÓTi
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De 10 à 2 de la tarde y de 7 à 9 de la noche.

Miércoles 8 de Agosto de 1388

LOS BUENOS REPUBLICAHOS

á la vergüenza histórica de los autos de fé, en 
los que el rey ¡qué mengua! usurpaba el pa­
pel al verdugo?»

Cada vez que el partido republicano espa­
ñol deja á un lado rencillas, antagonismos, ri­
validades, y en el ideal puestos los ojos cami­
na con paso firme esperando llegar á la tan 
anhelada meta, parece como que se olvidan 
tristezas anteriores y al cansancio de la lu­
cha diaria suceden los alientos viriles y las 
voluntades de acero.

El último acto realizado por los federales 
en Valencia fortalece nuestra fé y acrecienta 
en nuestro ánimo el afecto más puro á las 
ideas de nuestro credo, única esperanza de 
salvación que se alcanza en el actual naufra­
gio de todos los principios, y bandera de com­
bate contra estas modernas hordas, más sal­
vajes y de más refinada crueldad que aque­
llas destructoras de nuestras pasadas gran­
dezas.

Ahora que la opinión pública justamente 
indignada ha levantado el velo que encubre 
tanta inmoralidad y notado con repugnancia 
invencible que á nombre de la justicia se fal­
sean las garantías que en todo pueblo culto 
disfruta el ciudadano, sirve de consoladora 
alegría ver cómo no se ha extinguido en el 
pueblo español el afecto al credo político, ba-

LA ENSEÑANZA
Resumen estadístico del resultado de los exá­

menes ordinarios en el Instituto de segunda 
Enseñanza.

(CONTINUACION)

17.0 Santo Domingo de Guzmán. Amor de Dios 
12.—-Director, D. José M. Bartolesi y Laforga. 
—Este Colegio es también de reciente crea­
ción, habiéndose incorporado al Instituto en 
30 de Septiembre último. Sólo ha presentado á 
examen alumnos del primer grupo, en la for­
ma siguiente:
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se principal de un derecho público, en el que ¡ 
se implanten de una vez los principios de la 
razón y la justicia.

Los republicanos federales de Valencia, que 
en acto solemne han asentido álas afirmacio­
nes del Sr. Martí Miquel y prestado su apoyo 
á todo el que toma puesto al lado de nuestro 
jefe, se hacen acreedores al general aplauso 
del pueblo, que solo ansia desaparezcan de 
una vez en la política republicana esos que se 
apellidan hombres sensatos, cuya sensatez se 
juzga alobservar que por su influencia y su­
gestiones se mantienen en constante perturba­
ción las filas de la democracia republicana.

¿Hay alguno que se atreva á negar que el 
sentido revolucionario debe subsistir mien­
tras permanezca firme este estado de derecho? 
¿Se creerá efecto de la pasión exajerada lo que 
sólo es necesidad imprescindible?

Con razón uno de los federales más carac­
terizados ha dicho entre los aplausos de un 
público vehemente:

«Tenemos el deber de procuramos el con­
curso de todos nuestros hermanos en la de­
mocracia. Todos debemos apoyarnos mutua­
mente para realizar el común ideal. El pueblo 
infeliz y vejado en sus derechos vuelve sus 
ojos hacia la República; pues bien, sea éste 
el punto de partida; que cada cual la impulse 
hacia adelante por lós medios que crea más 
adecuados.

El vaso está lleno: sólo falta una gota para 
que rebose. Vertámosla en nombre del Dere­
cho.

El Derecho nació con el hombre, más anti­
guo que las plantas, inmediatamente poste­
rior al aire respirable, porque el Derecho es 
la vida. Donde no está, la luz se convierte en 
tinieblas, la vida no existe.

Los exámenes de los alumnos correspon­

Es verdad que la ley no establece la in­
compatibilidad de ambos cargos. Pero la cos­
tumbre parece que va creándola y también la 
prudencia lo aconseja.

Quien tiene como el primero de sus debe­
res oficiales velar sin descanso para que la jus­
ticia proteja á todos por igual en el rudo é 
interminable combate á que las pasiones é 
intereses arrojan á los hombres, conviene que 
se aleje de la contienda en que incesantemente 
viven los partidos políticos, y donde, si se 
emplean las armas de la serena y elevada dis­
cusión, también se manejan alguna vez las 
innobles del ultraje y aun las alevosas de la 
calumnia.

No pretendo con esto decir.que al magis- 
tra;do desde que viste la toga le sea posible 
arrancar de su razón cuanto hasta entonces 
hubiese creído más conveniente al bienestar 
de sus conciudadanos y que haya de cerrar su 
corazón al sentimiento del patriotismo que le 
mueve á llevar á la esfera de los hechos, según 
la ley moderada por la prudencia le permita, 
los dictados de su conciencia acerca de la cosa 
pública. Pero de esto á tomar parte en la ac­
ción diaria y viva y ardiente de los partidos 
políticos y en la gestión de sus peculiares 
intereses, hay una gran distancia que no me 
sería lícito traspasar.»

dientes á los diez y siete Colegios de ségunda 
enseñanza precedentes, y cuyos estados he­
mos dado á conocer á nuestros lectores, se

Cree que las disidencias entre los ministe­
riales toman mucho cuerpo, y añade que la 
cuestión que principalmente producirá algún 
conflicto al gobierno son los asuntos de proce­
dimiento administrativo.

Dice La Fidelidad Casicllana, de Burgos, 
que es tal el frío que sé ha dejado sentir estos

dan verificado en el Instituto ante Tribunales 1 días, que en el pueblo de Quintanaduenas se
formados, según indicamos al principio de es- han tenido que volver á sus casas algunos
te trabajo, por dos Profesores oficiales y el | trabajadores del campo por no poder manejar
Profesor privado del Colegio respectivo.

Los de los Colegios que á continuación ex­
pondremos, se han verificado en los mismos 
Colegios, ante la Comisión oficial de exáme­
nes que á este fin ha pasado á cada uno de 
estos Establecimientos.

El primero de estos Colegios de que nos 
proponemos hacer mérito, es el titulado Cole­
gio Calasancio Hispalense del Sagrado Corazón de 
Jesús, dirigido por los PP. Escolapios, y esta­
blecido en la casa que fué del Duque de Osu­
na, plaza de Ponce de León núm. 13.

Este curso ha sido el primero que ha figu­
rado este Colegio entre los incorporados al 
Instituto de esta Ciudad, y de él nos hemos 
ocupado ya en números anteriores con motivo 
del privilegio que han querido hacer valer, 
pretendiendo, como lo han conseguido, que 
sus alumnos no fuesen á sufrir sus exámenes 
al Instituto, sino por el contrario, los Catedrá-

los instrumentos de su oficio.

En el Consejo de Ministros, cuya duración 
fué de cuatro horas, se trató de la cuestión de 
Hacienda.

Acordóse que los presupuestos parciales 
obren en poder de Puigcerver el 15 de Octu­
bre.

Varias reformas de Ultramar se.publicarán 
por decretos.

Nombrada la ponencia de ministros que se 
encargue de proponer la reforma de la ley de 
alcoholes.

Dicidióse la concesión de derechos pasivos 
á los militares que se casen en «artículo 
morti».

El ministro de Marina dió cuenta del esta­
do de los expedientes para la adjudicación de 
los cruceros y torpederos ofrecidos á la indus­
tria particular.

La Monarquía es el primer azote que fla­
geló á la humanidad; los que en ella vean una 
emancipación del derecho divino, son dignos 
de ser esclavos. La cuna déla ciencia es la 
mazmorra, el in pace de los déspotas. A más 
luz, menos esclavos.

La República es un ariete que abre pro­
funda brecha en las murallas del absolutis­
mo. Los reyes conocen que les va abrumando 
la corona con su peso, no como abrumaba á 
Carlos I de España, sino como abrumó á Luis 
XI de Francia con sus crímenes. Es necesario 
que esta verdad penetre en las conciencias to­
talmente, como penetra un clavo en la pared 
con un martillo.

El único que tiene derecho á dictar leyes 
es el pueblo, y todos aquellos que intentan 
privarle de esta prerrogativa, fingiéndose sus 
amigos por medio de variantes en la aprecia­
ción de la doctrina, son unos embaucadores, 
y van sólo á beberse su sangre, á abonar sus 
tierras con el sudor del proletario.

La tiranía es la herencia del vicio. Un pue­
blo virtuoso no puede ser gobernado por nin­
gún tirano. El complemento del tirano es el 
verdugo.

¿Hay aquí alguno que quiera retrocederá 
los tiempos de Felipe II y de Felipe IV?.. ¿A 
las felicitaciones humillantes á Napoleón del 
imbécil de Valencey?... ¿A las deportaciones 
á Filipinas y las Marianas?

Hay algún insensato que quiera retroceder

licos de éste pasasen en comisión al local del 
Uolegio á constituir allí el Tribunal de exá­
menes. Absurda é injustificada prerrogativa 
que, á la asociación que dirige estos Estable­
cimientos, llamados Escuelas Pías, concede 
un R. D. publicado en la época de la primera 
dominación conservadora, y cuya falta de fun­
damentos expusimos al ocuparnos por prime­
ra vez de este asunto.

Solo ha presentado este Colegio alumnos 
de los dos primeros grupos, ó sea de las cua­
tro asignaturas que comprende el siguiente 
cuadro;
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EL MISTERIOSO CRIMEN DE MADRID
El Sr. Millán Astray

Todavía no ha sido trasladado el Sr. Millán 
Astray de las prisiones militares de San Fran­
cisco á la Cárcel Modelo.

La primera visita que recibió anteayer fué 
la de su esposa y dos de sus hijos; el gober­
nador de la prisión les concediócomunicación 
extraordinaria porque el reglamento le auto­
riza para ello.

Las familias de los detenidos pueden co-
hastamunícar desde las once de la mañana 

las nueve de la noche.
Los particulares de cinco á siete 

tarde.
de la

La prensa periódica de Málaga ha acudido 
á"sus compañeros de Madrid en demanda do 
que, poniendo una vez más sus columnas al 
servicio de la justicia, pidan al Gobierno, 
uniendo su voz, el pronto despacho del expe­
diente de desviación del río Guadalmedina.

De esta mejora depende el porvenir y 
desenvolvimiento de Málaga en lo futuro y al 
presente la subsistencia de miles de obreros, 
hoy sin trabajo.

Han celebrado una importante conferen­
cia Romero Robledo y el duque de Tetuán.

Las noticias que circulan sobre la entre­
vista son las siguientes:

Convinieron en contrarrestar la política de 
Sagasta.

Tratar de formar un núcleo de hombres 
políticos en espectativa de las circunstan­
cias.

Acordaron las bases de la inteligencia.
El duque de Tetuán se encargó de comu­

nicarlas á Martinez Campos y Gamazo.
Decidieron, si éstos las aceptan, celebrar 

en Santander una importante reunión.
Las darán á conocer por medio de la 

prensa.

dichaA primera hora se presentó en 
prisión uno de los redactores de La Epoca y 
comunicó al señor gobernador coronel Gar- 
cini que deseaba hablar con el Sr. Millán As­
tray. Trasmitióse á éste el ruego y el redac­
tor de La Epoca á que nos referimos confe-

En un largo interview que un redactor 
de La Iberia ha celebrado con el empleado de 
la Cárcel Modelo, Sr. Ramos, éste se ha ratifi­
cado en lo que tiene dicho; esto es, que Varela 
salió el día 1.“ de Julio y volvió á la Cárcel en 
la madrugada del 2.

Según las últimas y definitivas versiones 
del crimen, resulta al parecer; que Medero 
asesinó áD.* Luciana, y propuso quemar el 
cadáver; que Varela es instigador y coautor 
del asesinato; que Higinia y Lasso son cóm­
plices, y que el celador Rico esperaba en una 
taberna á Varela, mientras se estaba perpe­
trando el crimen.

Proporción de «Sobresalientes» 32 por 100.
—Id. de «Suspensos» 3 por 100.

(Se continuará.)

DENTRO 7 FUERA
El Sr. Montero Ríos ha renunciado el car- ] glaterra.

Bajo los auspicios de la Sociedad de arbi­
traje, se ha celebrado en Londres una numero­
sa reunión con el objeto de ensanchar y mejo­
rar las relaciones amistosas y los medios de 
comunicación existentes entre Francia é In-

renció con el Sr. Astray.
Hé aquí la síntesis de la conversación en­

tre el Sr. Millán y el reporter:
M.—¿Qué desea V.?
R —Ante todo tener la seguridad de que no 

le soy molesto. Comprendo la excepcional si­
tuación de V. y le ruego no atribuya este ac­
to á otros móviles que á la necesidad de cum­
plir un deber á que usted mismo no se ha sus­
traído en otro tiempo.

M.—Ya que no otra consideración, eso por 
sí sola basta para que la prensa sea objeto 
por mi parte de todo respeto. Dígame, pues, 
qué desea saber, que estoy dispuesto á dar 
contestación cumplida á todas sus pregun- 
tá»s

R._^pía V. en el juicio oral para la demos­
tración de su inocencia?

M.—Solo tengo confianza en Dios Mi si^- 
tuación no me preocupa. ComoV. ve, estoy 
tranquilo. Aguardo pacientemente y despre­
cio cuanto se ha dicho de mi, porque nada es 
verdad.

R.—Lo es, sin embargo, que los cargos que 
sobre V. pesan le han colocado en posición 
bien crítica. De todos modos, en algo basará 
usted esas esperanzas que tiene en el juicio 
oral.

M.—Espero defenderme solo, pues contra 
todo cuanto se ha dicho tengo defensa; una 
vez ante el tribunal,yo desenmascararéá mu­
chos á quienes hice favores de mayor cuantía 
que el dejar salir á la calle á un preso y que 
hoy se ceban en un inocente. ¡La prensa!...

R.—Siga V.
M.—No ha sido muy correcto el espíritu 

en que se ha inspirado en esta cuestión. De­
bo exceptuar á algunos periódicos; pero con­
deno y clamo con todo mi corazón contra 
aquellos que han asumido la responsabilidad 
de ciertos amaños.

R.—¿Qué quiere V. decir?
M.—Juro á V., caballero, por la vida de 

mis hijos, que es lo quemásquiero en el mun­
do, pues padres no tengo, que yo he sido quien 
con más ahinco he procurado averiguar si 
Varela, burlando mi vigilancia, salió á la ca­
lle.

R.—Eso es precisamente lo que la prensa 
ha podido condenar en V., no precisamente 
por ser usted, como equivocadamente supone, 
sino porque ha visto en su oficiosidad extre­
mada una disconformidad con los procedi­
mientos legales.

M.—Es que se ha llegado más lejos. Se ha 
dicho que yo soy encubridor del robo, y qui­
zás mañana se diga que también mojé. (Ha-

go de diputado á Cortes por Santiago. En car­ En dicha reunión se han tomado importan-
ta dirigida al alcalde de aquel punto, dice el ] tes acuerdos, adoptados por absoluta unani­
Sr. Montero entre otras cosas:

e Con sideraciones de diversa índole me 
vedan ostentar el título de diputado á Cortes

midad.

El Sr. Romero Robledó dice que si el último
mientras tenga el honor de ocupar el puesto 1 discurso del Sr. Silvela lo hubiera pronuncia- 
que en la magistratura se dignó confiarme do él, lo menos se le hubiera creído en inteli- 
el gobierno de su majestad la reina regente. | gencia con Ruiz Zorrilla. 

ciendo ademán de herir).
R.—¿Lee V. los periódicos?
M.—Hoy por vez primera desde que estoy 

preso; pero no ignoro cómo está la opinión 
respecto de mí. ¡Yo, que sólo beneficios he 
hecho! Dios, sin duda, me pone á prueba, y 
aunque inocente, nada puedo hacer, lo reco­
nozco, contra diez y seis millones de españo­
les todos en contra mía. Ya tienen el esclavo 
en el circo para que las fieras le devoren. Ya 
está el pueblo contento. Moriré con valor; pe­
ro dejaré á mis hijos el nombre honrado que

I heredé de mi padre.
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LA AVALANCHA
Nieto—continuó después de una pausa- 

es una persona decente; pero pudo padecer 
obsesión y equivocar la fecha. Rafo... phs... 
sus antecedentes no le abonan, y en cuanto 
á Menéndez... cuatro pesetas costó el almuer­
zo que le dieron los redactores de un perió­
dico... Figúrese V. Hoy por menos se mata á 
un hombre. ¡Por nada se me mata á mí! ¡Ah! 
pero yo confundiré á todos los que me culpan. 
Puedo hacerlo.

R. ¿Tiene V. pruebas?
(Aquí el Sr. Millán Astray se demudó visi­

blemente y tuvo un rapto de ira. Calmado al 
fin, continuó.)

M.—Tengo mi inocencia. Y en último re­
sultado iré á un presidio; pero ante Dios que 
todo lo sabe no quedará impune la injusticia 
con que se me ha perseguido, disfrazándola 
con la irrisoria frase de ser esa la misión de 
la prensa. Buena está la prensa.

El reporter se abstuvo de contestar y le 
pareció oportuno dar por terminada la entre­
vista.

Como se puede traslucir de este relato, el 
Sr. Millán Astray se encuentra en un estado 
de excitación que sólo á ratos le permite apa­
recer tranquilo, mientras que en otros se exal­
ta y pierde la conciencia de su situación.

Así habla el Sr. Millán Astray.
Lo que se dice

El conocido agente de Cambio y Bolsa se­
ñor Andrade, no sólo no hizo ninguna opera­
ción por encargo de doña Luciana en los días 
que precedieron al del crimen, sino que ni si­
quiera había oído hablar nunca de tal señora 
hasta que su asesinato la ha dado tanta cele­
bridad.

—Han salido de la Cárcel Modelo 22 pena­
dos para los presidios de Alcalá y Ocaña; ma­
ñana lo verificarán algunos más, y asi en los 
días sucesivos, hasta el número de 150. '

En la actualidad, la población penal, inde­
pendiente de la prisión celular, es de 600.

Como no hay local más que para 400, los 
restantes serán trasladados á diferentes pri­
siones de España.

Parece que la Dirección de Penales pre­
para una extensa combinación en el cuerpo, 
que afectará á muchos de los empleados qué 
prestan servicio en la Cárcel Modelo.

—Lola la Billetera estuvo anteayer en la 
Cárcel Modelo con objeto de visitar á Varela.

—Dice El Resumen que si la.s acusaciones 
contra el Sr. Millán Astray resultasen funda­
das, no sabe hasta dónde llegarían sus efec­
tos en lo relativo al prestigio de la justicia 
histórica, cuya ceguedad se haría patente, 
puesto que ella misma le facilitó de buena fé 
los medios necesarios para impedir que se 
averiguase la verdad, preparar declaraciones 
y acaso hasta comprar testigos.

—El Sr. Peña Costalago visitó ayer al pre­
sidente del Tribunal Supremo.

—Los porteros de la casa núm. 109 de la 
calle de Fuencarral continúan sin novedad en 
su importante salud.

Un interview con la Higinia
Uno de los reporter de un colega mrdrileño 

logró hablar ayer antes que nadie—á las sie­
te de la mañana—á Higinia Balaguer, con 
quien celebró una curiosa entrevista.

Hé aquí la conversación sostenida:
(Estuvo presente en esta conferencia el her­

mano de Higinia).
—Me han dicho que el día antes del cri- 

rnen habló V en la puerta de la casa número 
109 de la calle de Fuencarral con unos suie- 
tos.

—Pues diga V. que es mentira.
—Lo afirman algunos que dicen que la vie­

ron.
—Pues mire V., señorito, por ese hombre 

que esta ahí, que es mi hermano Elias, el 
hombre que más quiero, le juro á V. que no 
es verdad.

—¿Por qué salió V. de casa del Sr. Millán 
Astray?

-Por una riña que tuve con la señorita.
—¿Dónde fué V. después?
—Busqué nuevo acomodo. Quise entrar en 

una casa de la calle de Don Martín, pero no 
me admitieron porque la señora de Millán dió 
de mi malos informes. Cuando oí que no me 
querían admitir, salí llorando y me marché 
por la cuesta de Areneros.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?—me dijo 
una Voz para mí mu5^ conocida

—¡Señorito Pepe!—exclamé yo.—Qué quie­
re usted que haga. Vengo de la calle de Don 
Martin y no me han querido de sirvienta por­
que la señorita da de mí malos informes.
o preocupes por eso—respondió el 
Sr. Millán.—Yo te buscaré una casa en donde 
estarás perfectamente.

—Mira—me dijo bajando la voz—en la ca­
lle de Fuencarral, núm. 109, cuarto segundo 
vive una señora viuda que no tiene criada’. 
Es muy rica y tiene un hijo que intenta ro­
barla. Yo te recomendaré á esta señora, en­
trarás á su servicio y tu misión se limitará á 
cumplir ciegamente lo que un señor con bar­
ba te diga.

—Pero diga usted, señorito. Eso del robo...
—¡Ah! No te preocupes por eso. De todos 

modos, si tú desperdicias esta ocasión, la 
aprovechará otra.

—Bueno. Acepto lo que usted quiera. Pero 
dígame, ¿me comprometerán ustedes mucho? 
repliqué.

—Descuida por eso. Ya sabes lo que yo sov 
y lo que valgo.

P*’®senté en casa de doña Luciana 
en la fecha que he dicho, y la señorita estaba 
conmigo muy satisfecha; tan es así, que des­
pués de los informes tomados se enteró la se-

hermano, al cual le xláulO.
usted la bondad de decirme 

Higinia, lo que sucedió en el día del crimen? 
,. “"¡Qué curiosos son ustedes! Bueno, se lo 

j usjed, el domingo á las diez ó cosa 
así delamanana, dijo la señorita que iba á 

del dentista, y que no tardaría en volver. 
171 P®!® X í? perfectamente comprobado. 
El dentista D. Ramón Carpintero ha dicho que 
dona Luciana estuvo en su casa el día del 
crimen antes de la una.)

—¿Qué dentista era ese?
—No lo sé.
—Bueno, continúe.

c “La señorita volvió á la una de la tarde, 
be entro en la alcoba, y estaba á medio des­
nudar cuando llamaron â la puerta. Salí á 

abrir y vi á mi señorito vestido de negro con 
chaquet y sombrero de copa, y le abri. Cuan­
do le vi de cerca conocí que era el señorito 
Pepe.

—Luego usted le conocía.
—Sí, señor; le conocía de haberlo visto por 

los alrededores de la Cárcel algunas veces
—¿Y no habló con usted alguna vez?
—Si, señor.
— ¿Y lo trataba con confíanza?
—Eso no, señor.
—Siga usted su relación.
—Yo cuando lo vi con barba recordé lo que 

me había dicho el señorito Millán Astray. Lla- 
rné á la señora y en la antesala se asomó y 
vió á su hijo y le dijo:—¿Cómo vienes así?— 
¿Pues cómo quieres que venga?—Yo, al ver la 
confianza que con él tenía la señorita, me re­
tiré hacia la cocina. Antes de llegar á ella oí 
voce.s de ¡auxilio! ¡guardias! ¡favor! Me preci­
pité en la sala y vi que la señorita estaba ten­
dida en el suelo. El hijo la tenía sujeta del 
cuello y una de las rodillas apoyada en la in­
gle. Al verme la señorita con la mano me 11a- 
nió y los ojos los tenía en blanco. Sali preci­
pitadamente pidiendo auxilio; pero antes de 
llegar á 1 a ventana de la cocina, el señorito 
me cogió por el cuello y con una navaja me 
amenazó y dijo:—¿Has visto ese cadáver"'^ 
pues lo mismo te mato si gritas.

—¿Y usted recuerda la posición del cadá­
ver cuando usted lo vió?

—En aquellos momentos me costaba tra­
bajo poder fijarme; sin embargo, recuerdo 
que la cara la tenía en dirección al pasillo y 
que en el suelo se hallaba tendida. Cuando 
me dejó de sujetar por el cuello, me pregun- 
Iñ: ¿Dónde está el perro?—Yo le dije que lo 
tenía al lado suyo, como así era. - Bueno-me 
dijo--ahí tienes este billete de 1.000 pesetas 
(me lo dió en dos dobleces; yo lo guardé en la 
mano), y si nadá dices de cuanto has visto 
yo te prometo hacerte rica; de lo contrario, te 
rnato donde quiera que te encuentre. No te ol­
vides de esta amenaza. Este crimen nadie po­
drá sospechar de él, pues yo me encuentro en 
un sitio que absolutamente nadie sospechará 
de mí. Haz lo que yo te diga y serás rica y yo 
me salvaré. El señorito me dijo que era nece­
sario hacer desaparecer todo rastro de cri­
men. Me pidió agua para lavarse y se la di. 
Las manos las tenía llenas de sangre, y en las 
mangas del chaquet vi también sangre. Se la­
vó y mandó limpiar todas las manchas, lo 
mismo las que en la ropa tenía como las que 
había en el suelo de la alcoba. Después de 
limpiar las de esta habitación, cogió el cadá­
ver, lo arrastró hasta el gabinete y pude lim­
piarlas con más facilidad. Después de esta 
operación, á la que yo contribuí porque esta­
ba sin saber lo que me hacía, me dijo que era 
necesario rociar con petróleo el cadáver y 
prenderle fuego. Toma, me dijo, estos sesen­
ta céntimos y vé por petróleo. Tienes tiempo 
hasta las ocho de la noche, hora en que yo 
volveré por aquí. Vas á la calle, ya sabes lo 
que te he dicho, de lo demás yo me encargo. 
Cogí el dinero y el billete que me había dado- 
salí de casa, y en la portería, á la derecha ba­
jando, estaba sentado el portero, di las buenas 
tardes y me contestó. Salí de la casa y me 
fui por una calle que no sé cómo se llama.

—¿La del Divino Pastor?
—Me parece que.sí; salí á la calle Ancha y 

al paseo de Areneros. Iba en dirección á la 
la casa de Bruno Zaldo, donde vivía.

En la acera, enfrente á la Ronda del Con­
de Duque, vi á una amiga llamada Manuela. 
La llamé y después de hablar con ella un rato 
la dije:—Toma esto y guárdamelo.

—¿Y á esta mujer de qué la conocía usted?
—Pues acostumbraba á venir al cajón de 

frente á la Cárcel. Caminé sin dirección des­
pués que despedí á Manuela. Fuíme por la ca­
lle Ancha y salí á las de Preciados, Carmen y 
plaza de este nombre, y en una cacharrería 
de una de las calles que á ella añuyen com­
pré el petróleo.

—¿Y por qué volvió usted á la casa?
—Pues mire usted, el miedo y el deseo de 

ser rica me obligó á ello. Yo, soy franca, sé 
que voy á la horca, pero no será seguramen­
te por no decir la verdad.

—Es muy grave lo que está usted diciendo.
—Eso mismo me ha dicho muchas veces 

D. Felipe, pero ni eso ni mucho más que su­
piera me parecería tan grave como perder vo 
la cabeza.

—Es que es posible que usted se salve de 
la última pena.

—Lo dudo, pero de todos modos tenga us­
ted la seguridad de que diré la verdad.

Mire usted que está su hermano presen­
te, por quien ha jurado decir verdad.

Golpeando la rejilla del locutorio juró por 
su hermano y su familia decir cuanto supie­
ra.—Suceda contra mi lo que suceda—dijo.

—¿Y usted á qué hora volvió á la casa?
—A las siete y media de la noche; allí en­

contré al señorito, que me cogió la botella que 
llevaba. Echó el líquido encima de la señorita 
y mandó por otra botella. Cuando regresé con 
ella, tenia alrededor de la señora muchos tra­
pos. El señorito se marchó después de echar 
la otra botella de petróleo, y me dijo lo que 
tenía que hacer. A las once prendí fuego con 
un pedazo de trapo que él me dejó untado de 
petróleo. Tardó en prenderse fuego y eché al­
gunas cerillas.

Lo demás ya Vds. lo vieron cuando vinieron 
á la casa.

—Ahora, Higinia, necesito saberlos careos 
de V. con el Sr. Millán.

—El señorito Millán se presentó en la Cár­
cel el mismo día que yo estaba presa. El mar­
tes lo llamé al señorito. Se presentó con un 
volante.

(Este volante está firmado por el juzgado y 
dice que se le concede entrar en la Cárcel y 
comunicar con Higinia Balaguer y Ostalet 
hasta nueva orden).

Estuvimos hablando en la sala de declara­
ciones sentados en las dos primeras sillas que 
había á la entrada.—Te conviene, Higinia me 
dijo, declarar que tú has sido la que has ma­
tado; di que la pediste dinero y no te lo quiso 
dar, y que de debajo de un armario de luna 
sacó una pistola de dos cañones; que al ver es­
to tú te fuiste á la cocina y cogístes un cuchi­
llo, con el que la mataste. Yo te juro por la sa­
lud de mis hijos que con esta declaración te 
salvas, y en caso de que vayas á presidio yo 
rne encargo de lo demás. Mira Higinia que me 
pierdes, hazlo por mis pobres hijos.—Diré lo 
que V. quiera señorito

Al día siguiente se presentó otra vez el se­
ñorito. Según dicen, no le dejaron comunicar 
conmigo. Yo lo había llamado, pues había de­
clarado ante el juzgado parte de verdad. 
Cuando se presentó no le dejó el señorito En­
rique entrar en la sala de declaraciones, y 

parece ser que pidió permiso al

(Este le extendió un volante que dice):
„. «A.un cuando se encuentra incomunicada 
Higinia Balaguer y Ostalet, permítase la co­
municación con D. José Millán Astray y perso­
nas que le acompañen desde hoy en adelante.»

Habló el señorito conmigo y me dijo que lo 
que había dicho me comprometía y á él tam­
bién.

—Pues yo señorito, diré la verdad. -Higinia 
por Dios, que me pierdes.

Ha estado aquí el juzgado con mi hermano 
que dicen que ha sido cómplice; yo no puedo 
permitir tal mentira. Voy á decir la verdad. 
A esto se presentó el juzgado y nuevamente 
acusó á mj hermano. Entonces yo dije la ver­
dad. El señorito quiso matarme, se enfureció 
mucho, pero lo que yo le dije: antes que V. y 
sus hijos es mi hermano y la honra de mi fa­
milia.
, ““¿Qué motivó el que V. confesara la ver­
dad que dice?

—Antes de presentarse el señorito Millán, 
61 juzgado me presentó á mi hermano. Cuan- 
f^^ ævînopude menos de echarme á llorar. 
¡Elias de mi alma, no digas nunca, hasta que 
sepas la verdad, que yo he deshonrado á la fa­
milia. Por ella he querido ser rica; para voso­
tros lo quería todo!

Un abundante llanto brotó por los ojos de 
la desdichada Higinia.

•—¡Pobre familia mía; hermano de mi alma, 
no llores pues yo tengo valor para todo! ¡Soy

desgraciada, pero no una infame! ¡El ca­
riño hacia vosotros me ha obligado á todo! Por 
Dios, hermano mío, no llores, pues ya que hoy 
era un día de satisfacción para mi al estar in­
comunicada, no me aflijas con tu llanto. Era 
pobre y quise ser rica, esa es mi culpa. Dios 
me dará el castigo que merezco. Confío en El 
y que haga de mi lo que quiera.

La reja que separaba á los dos hermanos 
íué causa de que no se estrecharan en un 
abrazo...

—No se aflija V., Higinia, y sostenga V. el 
ánimo que hasta ahora ha demostrado.

--Mire usted, ya estoy tranquila,—y en 
electo, tuvo un momento de tranquilidad apa 
rente.

Estábamos, Higinia, en el momento en que 
á V. la presentó el juzgado á su hermano.

“Pues mire V. señorito, me dijeron que él 
habla sido el autor del crimen; al oir semejan-

^®^S6.ción me olvidé de todo; del señorito 
Millán, de mí y de cuanto en este mundo pu-

querer. Entonces confesé la verdad. 
El señorito Millán estaba á mi lado y no quise 
oírle en lo que me decía, pues me pedía por 
sus hijos que dijera la verdad, es decir, lo que 
él me había dicho. Entonces yo le dije que no 
esperase engañarme más

¿Y en qué la había V. engañado?
—En obligarme á hacer declaraciones fal­

sas, sabiendo que yo quería decir la verdad. 
Obligándome por el cariño que yo tenía á sus 
hijos, á decir lo que ya he dicho á V. y además 
á que dijera que en el mismo día del crimen 
habla yo visto á Dolores Avila y la habla en­
tregado un pañuelo.
, ’ usted por qué contrarió sus sentimien­tos?

Me había dicho que dijera lo que él me en­
cargaba y no iría más que á presidio por unos 
anos.

Ya V. comprenderá que la vida es muy 
hermosa y yo quería salvarme. Además me 
nacía lastima el señorito cuando lo veía llorar 
delante de mi y me recordaba á sus hijos.

lástima que 
los hijos paguen las culpas de los padres.

—Señorito, yo he procuradosalvarme, pero 
he visto que á mi familia la metían en estos 
trotes; antes es ella que nadie.

■^Ti®ne V. razón Higinia. En fin veo que es­
tá llorando y cuando he entrado estaba alegre

^^spstisará V. la molestia que la he cau-t 
sado?

—No tan sólo se la dispenso á V., sino que 
tendré mucho gusto en verle por aquí en ios 
días sucesivos.

. Adios Higinia, y si de algo mis consejos 
sirven, le recomiendo tenga valor y energía 
hasta los últimos momentos.

Declaraciones
A las nueve de la mañana se constituyó en 

la Casa de Canónigos, quedando únicamente 
en el local destinado al juzgado el Sr. Alix v 
el oficial. .

José García fué el primero que prestó de­
claración.
,1 ®^ dueño de la taberna situada en la ca­
lle de Correos, núm. 4.

—¿Conoce V. á Evaristo Medero?—le nre- 
guntó el Sr. Alix'.

—Sí, señor, aunque no le trataba le conocía 
por ir á comer á la taberna de mi propiedad

—¿Pagaba bien?
Yo no me entendía con estos gastos, por­

que tengo sub-arrendada la cocina y su due­
ño era el encargado de cobrar.

—¿Y sabe V. si le pagaba con puntualidad?
—El no pagaba el gasto que hacía.
—¿Cómo era eso?

Ja primera decena del mes de Junio, 
me habló Carlos Regules, encargado que fué 
de la cocina para que no se le cobrase á Me­
dero el gasto que hacía, toda vez que él se 
comprometía á abonarlo. Yo le repliqué que 
no tenia nada que ver con el comedor y que 
podía ver al dueño

En efecto; Carlos le dijo al dueño del come­
dor que le autorizaba para que diese á Eva­
risto Medero de almorzar y comer, siempre 
que no pasase de dos pesetas diarias el gasto

Así se convino, y cada cinco ó seis días iba 
Carlos Regules á pagar el gasto que había he­
cho Medero.

Evaristo Medero dejó de ir á comer en los 
primeros cinco días del mes de Julio no ha­
biendo podide precisar José García el último 
día que estuvo en el comedor.

La dueña del puesto de agua donde estuvo 
el Sr. Millán conversando con la mujer de Cá-

’^adre de Calero, decláró después.
1 zH'J® ?^® conoce al ex-director de 
la Cárcel, no puede decir si estuvo ó no estuvo 
en su puesto.

Celestina dueña de la taberna situad 
la casa número 96 de la calle de Fuené? 
enfrente de la casa donde se cometió ai 
men. (‘rh

Negó que hubiera estado persona au, 
en su establecimiento en los días qup f 
citaban. le
4 V Îæ?’? y únicamente dejod^n 
tro de la taberna á las personas que conn?^"' 

Precisamente el día que usía me cita^^® 
estuvieron en mi taberna más que dos mA-®® 
de cuerda y dos ó tres camareros.

La Garibaldi dijo que no conocía á Varcln 
que, por lo tanto, no puede decir si esiuvnV supuesto. «*«60

También prestaron declaración los norto 
ros de la casa donde se cometió el crimen

No parece que dieron dato alguno de im 
portancia.

Negaron cuanto había que negar.
El sumario

Puede darse por concluido. Solo faltan nn 
ra que el Sr. Peña Costalago lo envíe á la Ai¿ 
diencia los últimos perfiles, suponiendo anZ 
obra tan confusa y torpe tenga algún perfil

De la instrucción hecha no resulta clam 
quiénes son los autores, los cómplices v In® 
encubridores del horrible crimen de la calb 
de Fuencarral. El juzgado se contenta,despué<{ 
de treinta y seis días de averiguaciones y di, 
ligencias, con calmar la indignación pública" 
manteniendo presos á Higinia Balaguer, Dq.^ 
lores Avila, Varela, Medero, Lossa, Avelino 
Gallego, Rico y el Sr. Millán Astray, y espera 
á que en el juicio oral se depure la verdad da 
los hechos y pueda señalarse quiénes son 
inocentes, quiénes culpables y qué responsa­
bilidad corresponde á cada uno de éstos úl­
timos.

ml

DOS PALABRAS
De todos los males que aquejan á la socie­

dad, nuestros gobiernos son los únicos res­
ponsables; y no se crea que al formular nues­
tros cargos obedecemos á sistemática onosi- 
ción.

Es tal la evidencia de nuestro aserto, que 
en pocas palabras nos será fácil demostrar lo 
contrario. Veamos un ejemplo.

Tú, lector, favorecido por la veleidosa for­
tuna, tienes un hijo en el cual cifra tu dicha y 
ventura. Yo, pobre y mísero jornalero, tengo 
otro al que quiero con delirio; tú, aprovechan­
do las ventajas de las riquezas, dotas al tuyo 
de una educación brillante, poniéndole en 
condiciones de ser útil á la humanidad. Yo su­
friendo las consecuencias de mi pobreza, solo 
puedo llevarle á la miserable escueta donde 
de malagana le enseñan árezar, escribir* leer 
y contar.

Tu hijo sabe porqué del tierno rosal brota 
la fragante rosa; porqué el grano de trigo 
arrojado en la tierra produce más tarde la 
dorada espiga; porqué nacemos; porqué nues­
tro sér se modifica; porqué se realiza ese 
grandioso espectáculo que la noche nos 
muestra en su.s tinieblas; porqué el sol al en­
viarnos sus vivificadores rayo.s disipa las ne­
gras sombras de la noche, y porqué, en fin, el 
mundo se agita siempre en continuo mo’vi- 
miento, obedeciendo á las inimitables leyes 
de la Naturaleza.

En cambio, al mío nada le preguntes, por­
que á nada podrá responder. Dirá que traba­
ja para comer, y que come para vivir. No 
trates deesplicarle nada, se reirá de tí.

Víctima de la más crasa ignorancia, es su­
persticioso y fanático; cree en las brujas, los 
duendes, las supercherías más incomprensi­
bles y cuantas sandeces pudo fraguar el hom­
bre en su locura.

Siempre dispuesto al mar por su ignoran­
cia, nada más fácil que hacer de él un terri­
ble criminal.

La sociedad tiene en él un terrible enemi­
go, y ¡ay de ella si algún día, ahogado por 
quiméricas ilusiones, alguien le impele á la 
venganza! porque él sabe instintivamente que 
la sociedad es culpable de sus desventuras y 
por eso la odia, y la odia á muerte. ’

Ahora bien: si la ignorancia puede produ­
cir tales destrozos ¿porqué no evitarla? íes 
que se tiene especial interés en que nuestro 
pueblo permanezca siempre en ese estado in­
culto que tanto censura todo hombre sensato? 
¿es que al hundirle más y más en el cieno de 
la ignorancia se pretende acaso hacer más 
fuertes las ligaduras que le atan al ominoso 
yugo de la esclavitud en que yace? y si en 
efecto existe esa horrible aspiración >no es 
verdaderamente estúpido tal proceder? mo 
nos conducirá á un desbordamiento social en 
el que todos llevaremos nuestro castigo, ya 
por nuestra apatía, ya por los esfuerzos ’que 
hayamos hecho para perpetuarla? ¡Oh! Preci­
so será que nuestros gobernantes se conven­
zan de que la luz del progreso debe igualmen­
te brillar en el grandioso palacio del opulen­
to señor, que en la humilde choza del desdi­
chado obrero.

Preciso será que, dejando de apoyar insti­
tuciones incompatibles con los adelantos de 
nuestro siglo, fije su atención en nuestros 
centros de enseñanza, procurando dotar á la 
clase proletaria de los indispensables conoci­
mientos que todo hombre debe poseer; pues 
es un crimen, y crimen imperdonable,’el de­
jar que un hombre nazca y viva sin hacerle 
comprender cuál es su misión en la tierra. 
Que de esta ignorancia nace nuestro desorden 
social, nuestras luchas intestinas y nuestros 
horrendos crímenes.

Den al pueblo la ilustración de que carece* 
protejan algo la industria, den medio de desa­
rrollo á sus actividades; pobre y aruinada Es­
paña, la veremos floreciente marchar á la ca­
beza de las demás naciones.

No es problema difícil de resolver; los me­
dios que han de emplear para el logro de 
nuestros deseos, lo saben ellos tan bien como 
nosotros; por eso excusamos indicarlos.

Aquí sobran inteligencias, lo que faltan 
son voluntades enérgicas.

¿Debemos esperar algo de los hombres que 
rigen hoy los destinos de la nación? Preciso 
nos es decir, en honor á la verdad, que no 
abrigamos la más remota esperanza de que 
siquiera seamos escuchados

Pero confiemos en el porvenir. Aun no es 
tiempo de que la gran reforma se realice; más 
adelante, nuestras aspiraciones se verán co­
ronadas por el más lisonjero éxito.

F. F, Ballesteros,
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LA AVALANCHA
REMITIDO

Alcalá de Guadaira 3 de Agosto de 1888.
Sr. Director de La Avalancha.

• Av’ amigo mío, que cosas pasan en este 
'i

*^^1 diablo no se le ocurre lo que se le ha 
ncurpido á los concejales de este Ayuntamien­
to Figúrese V. que cuando ya el Alcalde y el 
Depositario se hacían cuentas de que no tenían 
ouedar cuenta á nadie del manejo de los fon­
dos públicos, la mayoría cae en la cuenta de 
QU0 eran pájaros de cuenta los que andaban 
en el negocio, y de la noche á la mañana toma 'r 

PQgoíución de pedir las cuentas. Y como la i 
administración actual era una cuenta sin ; 
cuenta, resultó que la cuenta no salía bien, y 
al remate de cuentas, ha venido á pagar el i 
pato el que menos entendía de cuentas, el po- S 
bre depositario de los fondos públicos.-Antes 
ge repetía mucho el refrán que dice: «por di- j 
ñero baila el perro»; hoy sólo se acuerdan de 
este otro: «al perro flaco, todas son pulgas». : 
¡y qué pulgas Sr. Director! Como al Deposita- i 
rio no le salia la cuenta, porque él no entien- ! 
de de esas cosas, ha traído aquí frito, ó cocido • 
¿) guisado á un pobre señor, para que se las 
ajuste; pero la cuenta no sale.

El Alcalde y él se hicieron la cuenta de que 
todo el monte era orégano, y se le ha conver­
tido en abulagas. ¡Y vaya si espinan! En la 
última sesión, uno de los concejales presentó 
copia de la cuenta de los empleados, y resultó 
que la tal cuenta (¡asómbrese usted!) la tal 
cuenta era un verdadero termómetro, que 
marcaba, con la exactitud déla columna mer­
curial, los grados de adhesión del empleado. 
Los más amigos tenían cobrados sus sueldos 
hasta el día: esos marcaban la temperatura 
máxima; otros más tibios señalaban la tem­
peratura media, y los más infelices ó despe­
gados, estaban algunos bajo cero: es decir, 
hace cuatro ó cinco meses que no ven un pe­
rro chico ni grande. No, perro grande si lo 
han visto á diario, pero como si no lo vieran.

Y aquí me sale al encuentro una cuestión 
fisiológica: todos los hombres, los empleados 
de aquí, se entiende, no tienen iguales fuerzas 
digestivas, y nuestro Alcalde es un sabio; si, 
señor, un sabio. Pues, si no lo fuera, ¿cómo 
había de haberles conocido en la cara la ne­
cesidad que tenían unos de comer todos los 
dias, y las facultades que tenían otros para 
ayunar durante cinco rneses, sin detrimento 
de su salud, á imitación de las serpientes 
boas? Tentado estoy por pedir un premio á la 
Academia de Ciencias, no para mi, sino para 
la sabiduría del Alcalde. No todos los pueblos 
tienen esa fortuna.

Volviendo á la sesión, le diré á usted que 
el concejal que presentó la cuenta-termóme­
tro y los quG no la presentaron hicieron car­
gos muy graves al Presidente, á los cuales 
contestó él: que si, que no, y que qué sé yo; 

. pero no se puso amarillo ni colorado. ¡Como 
silo rascaran! Este nuestro Alcalde es un 
hombre de muchísima ver...dad; solo que la 
guarda para sus usos particulares.

Ahora (y vuelvo á mis cuentas), le han da­
do al Depositario depuesto cinco dias para 
que entregue el dinero que faltaba en la caja 

ó los documentos legalizados que lo represen­
tan. Aquí debe de haber algún perro amarra­
do; y hasta creen algunos que ese perro puede 
morder al Alcalde, en cuanto descubra una 
pantorrilla. Pero el concejal de las cuentas 
no tiene razon en pedirlas; y aqui viene otro 
descubrimiento del Alcalde. El Concejal pare­
ce que salió soldado allá por los años de se­
tenta, y no ingresó en las Alas por algún mo­
tivo. Al cabo de este tiempo, denuncian al 
concejal como prófugo y lo delatan al Gober­
nador: hacen lo que el burro, que, por quitar­
se una mosca de las orejas, se rompe la ca­
beza contra una esquina.

Veremos de aqui al lunes cómo salen las 
cuentas, y si hay que repetir contra la fianza 
hipotecaria del pobre depositaido; pero él se 
tendrá la culpa, por haber obedecido á las in­
dicaciones termométricas y gastronómicas 
del Sr. Alcalde. Y lo digo asi, porque ni el uno 
ni el otro entienden estos terminachos.

A otra cosa.
Los republicanos progresistas se reunie­

ron y nombraron su comité. Dios quiera que 
cumplan su misión con más acierto que los 
federales y algunos posibilistas, que han es­
tado apoyando al Alcalde para que haga de 
las suyas y disponga de los fondos públicos 
como si fueran suyos propios. Afortunada­
mente todo lo que hace la zorra en un año lo 
paga eu un minuto, y ese minuto se acerca.

Hasta otro dia, señor Director, suyo afec­
tísimo,

El Corresponsal.

SEVILLA
A LA PRENSA LOCAL

Como resultado de la reunión, de 
la prensa celebrada el dia de ayer 
en casa del Sr. Oobernador, acor­
dó ésta, después de terminada, 
rennlvse á las oolio de la noclie del í 
día de hoy en el Salón de Sesiones 
de la Dipntaoión F»r*ovincial, con ( 
objeto de tomar acuerdos encaml- | 
nados á fortalecer y desarrollar el ! 
pensamiento q.ue anima al señor i 
Gronzález Montero respecto á los 
medios de arbitrar recursos para 
los trabajos de la Catedral.

A los Directores ó representan­
tes de toda la prensa de Sevilla se 
les ruega puntual asistencia.

Gracias.—Hemos recibido con un atento 
B. L. M. del Sr. Alcalde, un ejemplar de la me­
moria que, relativa á la Administración Muni­
cipal de Sevilla en el año económico de 1887 á 
88, el Sr. D. Fernando Varea y Torrealba ha 
tenido la amabilidad de remitirnos.

Sin perjuicio de que nos ocupemos más 
detalladamente de este trabajo, lo que apare­
ce á primera vista es, que todas las mejoras 

1 realizadas en la población durante este úl-

timo año, se han reducido á trabajos de escasa 
importancia y á reformas de carácter muy 
limitado.

En cambio, si se hubieran puesto en prác­
tica algunas de las que no han pasado de la 
categoría de proyectos, mucho más hubieran 
ganado los intereses de la población.

En el gobierno civil—Invitados por el señor 
Gobernador, asistimos á la reunión de la pren­
sa, á la que concurrieron los Directores de to­
dos los periódicos de la localidad.

Con atentas y deferentes frases manifestó 
el Sr. Gobernador que había convocado á la 
prensa toda, como representación la más ge-

pública opinión, para acordar los 
medios más adecuados y convenientes á la re­
caudación de fondés con que subvenir á las 
obras de nuestra Catedral.

Hicieron uso de la palabra varios de los 
Directores allí reunidos; acordándose en defi­
nitiva que se formasen juntas ó comisiones 
parroquiales que se ocupasen en recaudar fon­
dos y depositarlos en el Banco de España á dis­
posición de la Junta de Obras de nuestra 
Basílica.

Que la cantidad con que se con tribu va sea 
voluntaria, pudiendo consistir en un solo"dona­
tivo ó en una cantidad mensual.

Y, por último, que los Directores de El 
Orden y El Progreso quedasen nombrados 
para representar á la prensa en cualquier acto 
á que fuese^ ésta invitada para asuntos de 

I la suscripción, ya que los de Ed Porvenir y 
1 La Unión Mercan til renunciaban tan honroso 
i encargo.

i ¡Fuego!—Lo liubo á las cinco y cuarto de la 
. mañana de ayer en la casanúm 42 de la calle 
¡Mercaderes, depósito de papel de los señores 
’ Fernández y C.*

Las campanas de la Catedral anunciaron el 
siniestro y á poco nos personamos en el lugar 
del mismo; algunas de las autoridades de la 
localidad concurrieron también, viéndose en­
tre ellas al presidente de la Audiencia y al 
Alcalde de Sevilla, que, dicho sea en honor 
de la verdad, llegó el primero de los úl­
timos.

Con las mangas de la empresa de aguas y 
la acertada dirección dada á los peones por el 
Sr. Bretón, pudo extinguirse aquel despues de 
algunos esfuerzos.

Sr. Alcalde.—¿No podría V. S. evitar que los 
vecinos de la calle de las Sierpes conviertan 
en muladar la del Azofaifo? Bien es verdad 
que entre los vecinos de esa calle no se en­
cuentra su simpática persona; pues si V. E. tu­
viera que vivir en ella, de seguro hubiera per­
dido en un importante órgano de V. S. el sen­
tido del olfato.

Nada, corrijalo, porque las ordenanzas 
municipales prohíben esos excesos, como asi 
mismo que marchen los carruajes contra la 

mano indicadora. Sin embargo, ¡oh poder de 
la vara concej il ! usía, que debe dar el ejemplo, 
entra con los caballos poco menos que desbo- 
cado.s por la calle O‘Doimell, dando asi mues­
tras del re.speto que V. S. tiene á las citadas 
ordenanzas. Asi anda ello.

Prisión.—Por el cabo interino del Cuerpo de 
Seguridad, Francisco Montes de Oca, fué 
aprehendido en la noche de ayer un sujeto, 
autor de varios robos, y á quien se le ocupó 
un revolver de cinco tiros.

Incendios.—Dos han tenido lugar en la.s pa­
sadas noches; uno en una dehesa de la de­
marcación de Carmona; otro en Almadén de 
la Plata que hizo presa de una de las casas 
del pueblo.

Focos de infección.—Entre los varios que pu­
diéramos mencionar, hablaremos hoy del que 
existe en el Angostillo de S. Andrés con moti­
vo de las inmundicias que allí se depositan al 
pié del letrero en que de orden del Alcalde se 
prohibe hacerlo.

Pásese por alli el Sr. Varea y díganos si 
ha podido hacerlo sin llevarse la mano á su 
colosal órgano olfativo.

Teatro Eslava
FUNCION PARA HOY.—«Un gatito de Ma­

drid».—Estreno de la zarzuela eñ dos actos 
«Historias y cuentos».—A las nueve menos 
cuarto.

Aviso al público
¡A.BÆJO EL HUESO!

CAJON NÚM. 11
(entrando por la calle de la IMAJEN, izquierda)

Varios ganaderos han resuelto el expen­
der CARNÉ DE VACA sin hueso, al ver los 
abusos que se cometen en dicho artículo, con 
perjuicio del comprador. Para beneficio del 
público, se expenderá carne de buena cali­
dad y peso completo, á los precios siguien­
tes:

Ptas. Cts.

VACA y TERNERA sin hueso. . . 1,70
Idem id. con hueso. . . 1,20

Hueso........................................................ 0,50

Se arrienda un piso en la calle de 
las Sierpes, núm. 18, con cómodas y 
bonitas habitaciones, en precio de seis 
reales.-Se desean personas de edad; 
puede verse de ocho de la mañana á 
cuatro de la tarde.

Imp. de José M.» Abiza, Sierpes 19 y Azofaifo 3.

SECCIÓN OFICIAL, MERCANTIL, ETC.
AVISOS OFICIALES

Cadáveres sepultados en el Cementerio 
de San Fernando de esta ciudad, el día 7 
de Agosto de 1888.

Hombres. ..... 1
Mujeres............................... 9
Párvulos.................................12

Total. ..... 22

BOLSA DE MADRID

Cotización oficial.—2 de Agosto.

MATADERO

Perpetuo interior al 4 por 100.
Perpetuo exterior.........................
Amortizable al 4 por 100. . . 
Billetes hipotecarios de Cuba. 
Banco de España.......................... 
Compañía de Tabacos. . . .

—71.30
74.20
87.10

103.00
410.00
103.2.5

Procedencias.

De hospitales, 0.—De Casas de Expó­
sitos, 2.—De la población, 20.

Se han practicado en las Casas de So­
corro durante las últimas 24 horas, 8 cu­
raciones.

CAMBIOS.—Lóndres, 90 d. f.
» París, 8 días vista. .

25.59
1.75

Sevilla o de Agosto de 1888

Cortadas N.o Ellos
Precio 

al entrador
Precio 
al públ.

Reses. . 
Terneras.

64
6 8623 0*85 á 0*95 l‘10 

1*60
Carneros. 43 452 0*00 á 0*75 1'20
Machos. . 00 000 0*00 á 0*00 1*40
Ovejas. . 18 219 0*00 á 0*65 l‘O8
Cabras. . 00 000 0*00 á 0*00 1*40

ACEITE
PRECIOS en la Calzada.—7 de Agosto.

PETRÓLEO
y Compañía. — La Lucilina.— 

(Marca El León.)
Cajas de dos latas de petróleo refinado 

superior, á 68 rs.
Tj‘ gasolina, á 00 rs.
W. id. id. id. «Luz Brillante», á 84.
1 (raneo estación ó sobre muelle.)

MERCADO DE LONDRES
TELEGRAMA

Londres, 31 de Julio.
Cobre.—Barras Chile. L 80 10 » 
Id.—Cáscara ordinaria. » 14|2 »
Estaño inglés.—Lingotes» 95 » »
Plomo español..................... 13 » 6
Antimonio............................38 » »
Hierro escocés Warrants » » 39j4 » 
Acciones de Río-Tinto. » 19 13 »
Idem de Tharsis. . . » 5 3 »

Entrada de ayer, arb, 
Viejo á depósito. » 
Nuevo á idem. » 
Endeble á idem. » 
Entrada de hoy. »

En­
trada.

400 
000
500 
000 

0000

PRECIO 
Reales.- Arroba.

00 á 00 0{0 
00 á 39 114 
00 á 00 OjO

CEREALES PRECIOS

sol>i?e Muelle corrientes en

Sevilla.

Trigos fuertes del País. . . . 42 á 45
■Id. extremeños........................ 42 á 45
Id. mezclilla id. id. . . . 42 á 43
Id. blanquillo candeal. . . 42 á 43
Id. piche ó barbilla. . . . < 41 á 42
Id. blanco pelón...................... 41 á 42
Id. tremés........................... 40 á 41
Id. extranjeros......................... 00 a 00

Cebada del país.............................. 20 á 21
Id. navegada..........................18 á 19

Avena negra................................... 17 á 18
Id. rubia id.............................. 16 á 17

Alverjones...................................... 35 á 36
Maíz.................................................. 35 á 36
Alpiste.............................................. 45 á 46
Garbanzos gordos......................... 75 á 80

Id. menudos á medianos. 50 á 65
Id. gordos tiernos . , . 80 á 130

Altramuces...................................... 22 á 23
Habas menudas.............................. 29 á 30

Id. mazaganas......................... 27 á 28
Id. tarragonas.......................... 33 á 31

Sobre el muelle ó ferro-carril, q. 4‘50 pts.
Para el consumo, á domicilio. » 5‘05 »
Cisco de orujo, por mayor. . » 3'00 »
A domicilio ...... » 3‘00 »

JABONES SOBRE MUELLE
BLANCO pinta sevillana, de 1.^, de 29 á 

30 rs. arb.
Id. id. id, de 2.“, de 27 á 28 rs. arb.
VERDE, de 1.®, de 24 á 25 rs. arb.

» 2.a, 22 á 23 rs. arb.

CARBÓN DE ORUJO

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS 
Tomadas el dia 3 de Agosto. 

en el Establecimiento de Óptica de U. Gasquet. 
SIERPES, 47-SEVILLA

Máxima. Minima

Presión barométrica. , 769 766
Temperatura al sol. . . 52
Id. á la sombra. . . , 38 19
Estado higrométrico. , 59 36

Jorge.—Biblioteca de 

flúe suspirando profundamente excla- 
^ába á veces:

¡Dios mío! qué tarde tan bella! 
¡Qúé dicha se goza en estos lugares! 

De pronto se sintió el galope de 
iin caballo que se acercaba por la ca- 

de árboles, y que luego pasó pre­
cipitadamente junto al coche: pero el 

lo conducía volvió la ca- 
atrás, y acortando el paso 

que 
i^eza hacia

izo á las señoras un ligero saludo 
que no fué contestado, y desapareció 

el bosque.
~^Ah, dijo madama Dubourjas 

aire desdeñoso, ¡es Mr. de 
beam!
. Helena! gritó al mismo tiempo 
á condesa. ¡Dios mió! ¿qué te ha da- 

o> mi querida Helena?
En efecto, la joven acababa de 

caer sobre el hombro de Jorge, páli-
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da, fría é inanimada. Su hermana la 
tomó en sus brazos llorando, mien­
tras que madama Dubourjas le hacía 
respirar su pomillo de sales; Jorge 
había ya saltado del coche, y busca­
ba con los ojos encendidos de cólera 
á Mr. de Bearn. Al cabo de algunos 
minutos volvió en sí Helena, y el car­
ruaje entró en Charmilles sin que nin­
guno hubiese proferido una sola pa­
labra. La joven se retiró á su habita­
ción acompañada de la condesa, y 
madama Dubourjas le dijo á Jorge:

—¡Vamos! ¿qué pensais de todo 
esto? Está claro que la presencia de 
ese hombre es quien pone á Helena 
en estado tan violento: ¡sabéis que 
estoy por creer que ella le ama!

—Es imposible! exclamó Jorge, 
le desprecia.

—Desengañaos, amigo mío; en 

272 Jorge.—Biblioteca de 

separarme de él para siempre y ha­
cerme religiosa.

—Cómo, hija mía! exclamó ma­
dama Dubourjas, vos habéis reflexio­
nado bien sobre vuestra vocación, 
eso es una locura!

—He reflexionado día y noche 
desde mucho tiempo há, repuso He­
lena con voz firme y clara, y estoy 
tan segura de mi vocación que no 
quiero profesar en Francia, donde los 
votos son temporales; había pensado 
hacerlo en algún convento de Italia 
ó de España, pero dicen que la dis­
ciplina es tan rigurosa en ellos, que 
he preferido la casa de Ursulinas de 
Lieja, y todo está ya dispuesto para 
ello; ahora lo que quiero es partir lo 
más pronto posible.

—Pero ¿no veis que eso será un
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encerrada en la biblioteca, y apenas 
entraba en su habitación, contigua á 
la de la condesa. Aquella necesidad 
de’estar sola, aquella obstinación en 
alejar de sí todo lo que pudiera dis­
traerla, eran interpretadas por los de­
más como caprichos de una persona 
enferma; pero Jorge pensaba de otro 
modo: él suponía una causa secreta, 
un dolor profundo y desconocido á 
todos; y hubiera dado con gusto la 
mitad de su vida por obtener la con­
fianza de Helena y sacarla de aquel 
estado, aunque para ello tuviera que 
sacrificar su amor, sirviendo à los in­
tereses de algún rival más afortuna­
do, sin embargo de que nada podía 
dar motivos para creer que á los ojos 
de la joven existía ningún hombre 
menos indiferente que los otros.

Un día que Jorge encontró á la

SGCB2021
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ECCIÓN DE ANUNCIOS
LA CATALANA

Fundición de hierro, construcción de Máqui- 
narias y Taller de Cerrajería

DE

EUSTASIO OÑÓS
Atarazanas, 7, 8, 9, 10 y 12.—SEVILLA

DESPACHO DE ARMAS
de Victorio Oregui

88, SIERPES, 88.-SEVILLA 3

Sucursal en Jaén, Portillo de San Gerónimo

Se construyen Prensas para aceitunas, de Mo­
linete, Hidráulicas, de Palanca y de Imprimir; 
movidas al vapor, por caballerías ó por motores.

Prensas para uva y para ácidos y zumos de to­
das clases y fardería.

Motores á vapor ó Hidráulicos.—Molinos hari­
neros.—Norias de varios tamaños.

Bombas de todas clases, movidas al vapor, por 
caballería y á mano.

Toda clase de aparatos mecánicos.

Sellos, Timbres y Graba­
dos de todas clases.—Bastones 
y gran surtido en útiles de 
caza.—Reformación de toda 
clase de armas,

SIERPES, 88
“ “_  **

3

Balcones, Ventanas, Cancelas, Repisas, Impos­
tas, Monteras, Cristaleras, etc., etc., y todo lo que 
pertenezca á Herrería y Cerrajería.

BAÑOS
Quedan abiertos al público desde 

1de Julio, en el hermoso y elegan­
te Castillo Romano, en Chipiona.— 
Baños de oleaje. —ElHotel estáá car­
go de los dueños de la Fonda de Eu­
ropa.

oñn BE MOIIBS mT»
EDDAHDO PATISO

FRÆNCOS, 3S.-SEVILLA.

GRAN BAZAR DE SASTRERÍA
X.E

Pantaleoni Hermanos
97, SIERPES, 97

Rogamos al público en general que an­
tes de comprar género para trajes, visite 
este establecimiento, pues se ha recibido 
un gran surtido de trajes para niños de 3 
años en adelante, todo con arreglo al úl­
timo figurín, tanto especial de la casa como 
del extranjero; sus precios sin competencia 
en este ramo, como lo tiene acreditado 
esta casa.

PARA MEDIDA
Infinidad de piezas para elegir en toda 

clase de gustos y precios; trajes á medida, 
desde seis duros en adelante.

Gran surtido de capas, carriks y sobre­
todos, á precios sumamente baratos.

SIERPES, 97.-SEVILLA

Se hacen toda clase de reparaciones garantizadas, 
y hay piezas de recambio, agujas, aceite, hilos, se­
das, todo de superior clase y garantizado.

CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES

EL ENCANTE
GRAN BAZAR DE JUGUETES Y BARATIJAS

DE JOSÉ PICÓ
ÚNICA CASA EN SEVILLA

que ofrece al público 200,000 juguetes y ba­
ratijas

A REAL 7 MEDIO PIEZA
Inmenso surtido en Quincalla, Bisutería, 

Ferretería. Perfumería, Objetos de escrito­
rio y Cristal hueco.

Especialidad en Juguetes de todas cla­
ses.—Precios fijos y marcados al público. 
—Exposición permanente.—Entrada libre, 

• de siete de la mañana á once de la noche; 
los domingos y días festivos hasta las tres 
de la tarde.

CERRAJERÍA, 33.-SEVILLA

AGUA DE AZAHAR

RECONOCIDA

comó la mejor 
por su exquisita 

fragancia 
y virtudes medicinales 

para combatir 
todos los padecimientos 

nerviosos
y del corazón.

PYÍn ir siempre el nombre y fir- 
nAltlnniJ ma de TENA en las eti­
quetas y lamar- plh U hl 
caregistada la LíllínLUA

VÉNDESE

CHOCOLATES

KUSNMKHKinrailS

JOYA MEDICINAL
AGUAS MINERALES NATURALES

DE OARABAÑA
Salinas, snlfuradas, sulfatados-sódicas, lilposulflLtadas

Única de su especie conocidas
HAN OBTENIDO CINCO MEDALLAS DE ORO Y CUATRO DIPLOMAS DE HONOR

Autorizadas por los Gobiernos de España y Francia

Son Purgantes, Depurativas, Anti-biliosas, Anti-herpéticas, Anti-escrofulosas y Anti 
sifilíticas.—Declaradas por la Ciencia Médica como regúlarizadoras de las funciones 
digestivas y regeneradoras de toda la economía y organismo. Son el mayor depura­
tivo de la sangre alterada por los humores ó virus en general.

LA SALUD DEL CUERPO INTERIOR Y EXTERIOR

AL PÚBLICO EH GENERAL
Sus primeros efectos son: depurativas, anti-biliosas, anti-herpéticas, anti-escrofuin. 

sas, pudiéndose administrar á los niños ó ancianos más débiles como á las personas m' 
bustas.

Constituye un verdadero específico en las enfermedades del estómago, hígado, vien­
tre, bazo, como las dispepsias, gastralgias, catarros gastro-intestinales, infartos del hí­
gado y del bazo, ictericia, extreñimiento del vientre y todas aquéllas que procedan dé 
los órganos que tienen relación con el tubo digestivo.

En las enfermedades de la piel ó manifestaciones cutáneas, herpetismos, escrofulis- 
mos, úlceras, ezemas, oftalmías, erupciones, infartos glandulares y otras, obran del mismo 
modo que en las anteriores, y en igual forma en las múltiples enfermedades de la mujer 
leucorreas, flujos, granulaciones, clorosis, histerismo, mestruaciones difíciles y otras 
muchas, empleadas interior y exteriormente.

El público debe prevenirse, no aceptando ninguna otra agua ó producto, como suces 
dánea, parecida ó semejante, si no quiere exponerse á obtener resultados opuestos á lo­
que se proponga.

Sus aplicaciones son numerosas, generales; á todos interesa conocerlas; es la Natu­
raleza quien las fabrica y las presenta; á ella corresponde todo elogio é importancia.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y capitale.s de Europa v

Para pedidos, reclamaciones y todo lo concerniente á estas Aguas, dirigirse

R. J. Chavarri, Atocha 27.-Madrid
Depósitos en Sevilla; En todas las farmacias y droguerías.—En Écija; D. Rafael Pé­

rez, D. Manuel González y D. Joaquín Morilla.—En Osuna: D. Manuel Calle.

OPTICA Y ORTOPEDIA
A T TP rA A TT T T A

TETUÆN S4r.-SEVILI.A

El dueño de este gran establecimiento, el primero en su géne 
ro en Sevilla, ha establecido importantes reformas en la fabrica­
ción de sus efectos, permitiéndole ofrecer á su numerosa, y cons­
tante clientela, ventajas positivas en la adquisición y clase de 
todos sus artículos. Siéndola dirección puramente científica, nin­
gún otro está en iguales condiciones. Por consiguiente, el públi­
co encontrará instrumentos de Cirujía, de Química, Física, Efec­
tos de Goma, Gafas, Lentes, Gemelos, Cristales de Roca, Baió- 
metros. Termómetros, Pesalíquidos en general, Alambiques, huí- 
quinas eléctricas de todos los autores y Pilas.

Aparatos Ortopédicos, sean para corregir y reformar las de­
formidades del cuerpo humano.—Fajas especiales para la con­
tensión de vientre de señoras y caballeros.—D. Alfredo Aguilar 
garantiza del modo más formal la contensión completa de toda 
clase de hernias ó quebraduras, por muy grandes y antiguas que 
sean, con sus especiales aparatos.

NOTA IMPORTANTE.—Antes estaba establecido en la calle de las Sierpes número 18 
junto al Correo. ’

TETU ANT S4. - SEVILLA

BIBLIOTECA ECONOMICA SEVILLANA

en las principales Farmacias, Perfumerías 
y Droguerías de esta población, á los pre­
cios de l‘5O, 2, 2‘50 y 5 pesetas botella.

Las personas que deseen tomar un ex­
quisito chocolate, que una á su delicado pa­
ladar la más absoluta pureza, deben pro­
bar el de los RR. PADRES BENEDICTINOS.

Los precios son tres únicamente: 2, 2'50 y 3 PE­
SETAS libra, con canela, sin ella y á la vainilla.

De venta en las principales confiterías y ultra­
marinos de TODAS LAS POBLACIONES de Es- 
pana.

EN SEVILLA.—D. Francisco Las Heras, don 
Antonio Delgado, D. Tomás G. Azcona, D. José 
María Ormaechea, Sres. Gutiérrez, Tejero y C.^, 
Sres. Vidal G. Gómez, D. F. A. del Campo.

Se publica un tomo quincenal de 32 pá­
ginas, conteniendo composiciones en prosa 
y verso de nuestros mejores escritores y 
dibujos hechos á la pluma por distinguidos 
dibujantes.

Hay 10 tomos publicados. Precio de cada 
volumen 10 céntimos.

A los corresponsales y libreros, l‘5O pe­
setas cada 25 ejemplares.

Para pedidos al Administrador, Traja- 
no 23.

EL PENSAMIENTO

MARÍA DE LA SALUD FERNANDEZ
Este Establecimiento ofrece á sus favorecedo­

res la más alta novedad en sombreros de señoras 
y niñas, para todos los sexos, empleando los últi­
mos modelos de las principales fábricas de París, 
tanto en los cascos como en sus adornos.

ELEGANCIA. EXACTITUD Y ECONOMÍA
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joven en el jardín, se resolvió á sen­
tarse á su lado y hacerle algunas 
preguntas sobre su aislamiento y su 
tristeza.

—Ah! contestó ella cerrando los 
ojos y describiendo con sus largas 
pestañas dos medios círculos negros 
en sus pálidas mejillas; estoy triste 
porque estoy enferma.

—Y sin embargo, repuso jorge, 
os negáis á recibir un médico.

—Porque sé que no podría curar­
me, contestó ella con frialdad. Des­
pués, cambiando la conversación, se 
puso á hablar á Jorge de su padre y 
de su familia; éste por su parte le re­
firió las desgracias que habían per­
seguido á su casa y la situación en 
que se hallaban. Helena le oía con la 
cabeza inclinada y las manos cruzadas,
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y cuando estuvieron sentados, prosi­
guió Helena, tomándoles las manos, 
con voz bastante conmovida.

—Jorge, y vos señora que siem­
pre me habéis manifestado una amis­
tad tan tierna, yo os suplico que me 
hagais un servicio que apreciaré so­
bradamente. Hace ya algún tiempo 
que he tomado una resolución, de la 
cual no me atrevo á hablar á mi her­
mana, y espero que vos...

—Bien hija mía, veamos! contes­
to madama Dubourjas con tono afec­
tuoso, mientras que Jorge se oprimía 
el pecho con sus manos para calmar 
los violentos latidos de su corazón.

—Ya- sabéis, continuó Helena ba­
jando los ojos, el profundo disgusto 
que me inspira la sociedad, estoy 
convencida que nada puede hacerme 
feliz en el mundo, y así he resuelto 
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esto hay un misterio; yo he sabido 
que hace más de dos meses que 
Mr. Beafn no se aleja de Fontaine- 
bléau, y seguramente es por saber 
con certeza todo lo que pasa en Char­
milles.

—No importa, contestó Jorge, ¿no 
estamos seguros de que él no se 
atreve á venir aquí?

Al día siguiente encontró Helena 
á Jorge y á madama Dubourjas en el 
jardín, y acercándose á ellos les dijo 
con una expresión triste, pero tran­
quila.

—Vamos á sentarnos allí al pié 
de la azotea; tengo necesidad de ha­
blaros, mi buena y querida amiga, y 
vos Jorge venid también, no estaréis 
demás en esta conversación.

Los dos la siguieron en silencio, 
previendo alguna extraña explicación,
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y cuando Jorge concluyó con su na­
rración, exclamó:

—Oh! ese Gastón de Bearn es un 
hombre infame! bien lo sé yo!

Algunas tardes después manifes­
tó madama de Valmont deseos de 
dar un paseo en carretela por el bos­
que de Fontainebleau. Helena quiso 
escusarse, pero tuvo que ceder á las 
instancias de su hermana. La condesa
y madama Dubourjas se colocaron 
en el fondo, y los dos jóvenes en la 
delantera. El tiempo era hermoso, el 
sol poniente que despedía algunos 
rayos sobre el ramaje amarillento de 
los árboles, el suave murmullo de los 
pajarillos que saltaban buscando un 
asilo para la noche, y el ambiente 
embalsamado que exhalaba la natu­
raleza en medio de su majestuosa 
calma, parecían reanimar á Helena
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